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Introducción 

La oscuridad que se abatió 

sobre extensas áreas de España 

y Europa en abril de 2025 no fue 

un mero accidente técnico. Si 

bien fallos puntuales en la red 

española pudieron agravar la 

situación, este apagón se revela 

como la culminación de un 

entramado de crecientes 

tensiones geopolíticas, una 

demanda eléctrica europea en 

ascenso y una dependencia 

energética intrincada, marcada 

especialmente por el suministro 

de Gas Natural Licuado (GNL) 

que sostiene una parte 

sustancial de las centrales 

térmicas interconectadas del 

continente. Los indicios de esta 

latente crisis se habían 

manifestado con claridad, 

dibujando un panorama donde 

la convergencia de factores 

adversos presagiaba una 

"tormenta perfecta" energética. 

La progresiva electrificación de 

la economía europea, alentada 

por la transición hacia fuentes 

renovables (cuya naturaleza 

intermitente exige un respaldo 

energético sólido y una 

inversión cuantiosa) y el 

incremento del consumo en 

sectores clave como el  

 

transporte y la industria, impuso 

una carga significativa sobre 

una infraestructura eléctrica ya 

exigida. Simultáneamente, la 

inestabilidad del mercado 

global de GNL, susceptible a las 

dinámicas geopolíticas y a la 

competencia por el 

abastecimiento, introdujo una 

considerable incertidumbre 

respecto a la capacidad de 

ciertas naciones para asegurar 

un flujo constante de 

combustible a sus centrales 

termoeléctricas. Esta 

dependencia, inscrita en un 

marco de tensiones 

internacionales y posibles 

disrupciones en las cadenas de 

suministro, había sembrado 

desde hace tiempo la semilla de 

una profunda vulnerabilidad.  

 

Los hechos 

El lunes 28 de abril de 2025, 

una onda de apagones se 

propagó por Europa, afectando 

significativamente a núcleos 

urbanos densamente poblados. 

En España, metrópolis como 

Madrid, Barcelona, Sevilla, 

Ávila, Murcia, Galicia, Alicante 

y Zaragoza se vieron sumidas 
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en la oscuridad. Paralelamente, 

en Portugal, las principales 

ciudades de Lisboa y Oporto 

experimentaron problemas 

similares, evidenciando un fallo 

sistémico de alcance 

continental. 

Semanas después de este 

insólito evento, la causa precisa 

del apagón aún permanece bajo 

una nebulosa de incertidumbre. 

No obstante, diversos 

funcionarios gubernamentales 

españoles y europeos han 

descartado categóricamente la 

hipótesis de un sabotaje. "En 

este momento, no hay indicios 

de ningún ciberataque", afirmó 

António Costa, presidente del 

Consejo Europeo, a través de su 

cuenta en la red X, buscando 

tranquilizar a una ciudadanía 

comprensiblemente alarmada. 

Por su parte, la ahora 

tristemente célebre Red 

Eléctrica, la distribuidora 

española directamente 

responsable de gestionar la 

crisis y dar explicaciones a los 

millones de usuarios 

damnificados, se abstuvo de 

especular sobre el origen del 

fallo. El apagón, que se inició 

alrededor de las 12:30, hora de 

Madrid, generó la sombría 

previsión de un 

restablecimiento total del 

suministro que podría 

extenderse entre seis y diez 

horas. Eduardo Prieto, jefe de 

operaciones de la compañía, 

visiblemente afectado, calificó 

el suceso como "un hecho sin 

precedentes", describiéndolo 

como "excepcional y 

extraordinario". 

Sin embargo, la pregunta 

persiste: ¿fue este apagón un 

evento verdaderamente 

imprevisible y singular? ¿Acaso 

existió una causa subyacente de 

mayor envergadura que 

precipitó este colapso 

energético? Y, crucialmente en 

el contexto de un sistema 

eléctrico nacional ya 

tensionado, ¿quiénes podrían 

emerger como potenciales 

beneficiarios de esta crisis sin 

precedentes en España? 

Hablan los inicuos 

Tras el restablecimiento 

paulatino del suministro 

eléctrico, el presidente del 

Gobierno español, Pedro 

Sánchez, sorprendió  

prometiendo una investigación 

exhaustiva sobre las causas del 

apagón, solicitando además un 
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informe independiente a la 

Comisión Europea. En su 

comparecencia pública, 

Sánchez señaló a las operadoras 

privadas como foco de estas 

pesquisas, abriendo un frente de 

incertidumbre en el sector 

energético. La reacción no se 

hizo esperar: Iberdrola, una de 

las principales compañías 

aludidas, emitió un comunicado 

asegurando su plena 

colaboración con Red Eléctrica 

de España (REE), entidad 

público-privada responsable de 

la red, y con las autoridades 

competentes. En un tono que 

anticipa posibles litigios, la 

empresa añadió que, "en 

función de dicha causa, 

Iberdrola España valorará 

adoptar las medidas necesarias 

para la defensa de sus derechos 

y los de sus clientes”. 

Para comprender la 

profundidad de esta reacción, es 

crucial considerar la 

envergadura global de 

Iberdrola, un consorcio 

energético con una presencia 

significativa en Estados Unidos 

 
1 Avangrid, como muchas grandes corporaciones en industrias 

reguladas, participa en actividades políticas para representar sus 
intereses. Esto ocurre principalmente a través de Comité de 

Acción Política (PAC): Avangrid tiene un PAC que realiza 

contribuciones financieras a candidatos políticos a nivel federal. 
Según OpenSecrets, para el ciclo electoral 2023-2024, el PAC 

de Avangrid Inc. ha contribuido con $256,500 a candidatos 

federales, de esta cantidad, el 56.53% ($145,000) se destinó a 

a través de su filial Avangrid1. 

Esta empresa no solo cuenta 

con importantes desarrollos en 

el sector de las energías 

renovables, sino que también 

establece diversas asociaciones 

empresariales y tecnológicas. 

La plena adquisición de 

Avangrid reviste un interés 

estratégico particular en el 

análisis de las acciones de 

Iberdrola, ya que implica la 

inserción de intereses 

estadounidenses en el corazón 

de la infraestructura energética 

europea. Compartir el control 

de la red eléctrica expone los 

lazos de este mercado con las 

dinámicas energéticas de 

Estados Unidos, suscitando la 

inquietante posibilidad de que 

esta región europea quede 

vulnerable a las políticas de 

Seguridad Nacional de una 

potencia transatlántica cuya 

influencia global parece estar en 

declive. 

En una línea argumental 

paralela a la del presidente 

Sánchez, pero con un matiz que 

sugiere una elusión de 

demócratas y el 43.47% ($111,500) a republicanos. 

Históricamente, en el ciclo 2021-2022, el PAC se inclinó 
ligeramente más hacia los demócratas (66.45%) en comparación 

con los republicanos (33.55%). 
 



5 
 

responsabilidades, el ministro 

del Interior español, Fernando 

Grande-Marlaska, formalizó 

una orden declarando la 

emergencia de interés nacional 

en las comunidades autónomas 

más afectadas por el apagón. 

Madrid, Murcia, Extremadura, 

Andalucía, La Rioja, Galicia, 

Valencia y Castilla-La Mancha 

se acogieron a este decreto, 

buscando la asistencia y la 

coordinación del gobierno 

central para mitigar las secuelas 

de la crisis energética. Esta 

medida, si bien busca paliar los 

efectos inmediatos del apagón, 

no aborda las causas 

subyacentes ni disipa las 

interrogantes sobre la fragilidad 

del sistema y las potenciales 

implicaciones de la creciente 

influencia de actores 

energéticos con fuertes vínculos 

transatlánticos. 

"No sabemos lo que generó 

ese fallo en cadena" 

Las últimas pesquisas sobre el 

apagón que azotó España el 28-

A asomadas por algunos 

“Euroexpertos” convergen en 

señalar un súbito desequilibrio 

de proporciones significativas 

entre la oferta y la demanda 

energética como la causa 

principal del colapso, aunque 

no necesariamente su origen 

primario. Estos Euroexpertos en 

generación eléctrica sostienen 

que los sistemas de protección 

de la red y las interconexiones 

internacionales demostraron ser 

insuficientes para contener la 

falla y facilitar una 

recuperación expedita del 

sistema. Un factor coadyuvante 

crucial, según estos análisis, fue 

la drástica caída en la 

generación proveniente de los 

sistemas solares, con una 

pérdida estimada de unos 15 

gigavatios, aunque se insiste en 

que no fue el único elemento 

determinante. 

La gravedad potencial de este 

apagón se revela en las 

escalofriantes estimaciones 

sobre el número de muertes que 

podrían haberse producido si la 

interrupción del suministro se 

hubiera prolongado. Los 

cálculos arrojan cifras de 

decenas de miles de fallecidos 

en tan solo dos semanas, 

pintando un panorama sombrío 

para la región. En esta línea de 

análisis prospectivo, los 

expertos europeos debaten la 

latente posibilidad de una 

repetición de este evento 

catastrófico, dada la expansión 
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exponencial de las energías 

renovables en los últimos años 

sin el acompañamiento de una 

infraestructura adecuada. Se 

estima que se requerirán entre 

dos y cinco años, y una 

inversión multimillonaria 

considerable, para implementar 

las mejoras necesarias y 

alcanzar una mayor estabilidad 

del sistema eléctrico. 

Sin embargo, la causa 

primigenia, el factor 

desencadenante inicial que 

sumió por primera vez en la 

historia a toda la península 

ibérica en un "cero energético", 

sigue siendo un enigma. Lo 

único que se ha confirmado 

oficialmente por el Gobierno de 

España es que a las 12:33 horas 

de aquel fatídico lunes, 15 

gigavatios desaparecieron 

súbitamente de la red eléctrica 

durante un lapso de cinco 

segundos. Esta pérdida 

repentina, equivalente al 60% 

de la energía que se consumía 

en ese instante –una magnitud 

comparable al consumo 

promedio diario de un país 

entero como El Salvador–, 

subraya la fragilidad del sistema 

ante perturbaciones abruptas y 

la urgencia de desentrañar las 

causas profundas de este inédito 

colapso. 

Un día después… la culpa 

está en el Sol. 

Un día después del apagón que 

sumió a España en la 

incertidumbre, Eduardo Prieto, 

director de Servicios a la 

Operación de Red Eléctrica, 

ofreció las primeras precisiones 

técnicas. Según su análisis, el 

gestor eléctrico identificó 

inicialmente "un elemento 

compatible con una pérdida de 

generación" en la región 

suroeste peninsular, un 

incidente que, en principio, fue 

contenido satisfactoriamente. 

Sin embargo, apenas 1,5 

segundos después, se produjo 

"otro elemento compatible con 

pérdida de generación de las 

condiciones del sistema 

eléctrico", desencadenando, 3,5 

segundos más tarde, "unas 

condiciones compatibles con 

las oscilaciones detectadas" en 

el momento crítico del apagón. 

Prieto, al mejor estilo del gran 

Cantinflas,  señaló que, aunque 

las conclusiones son 

preliminares y llamó a la 

prudencia ante las 

especulaciones, "es muy 
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posible que la generación 

afectada pueda ser solar". 

En este contexto de búsqueda 

de respuestas, Alejandro 

Labanda, director de Transición 

Ecológica de beBartlet y uno de 

los pocos especialistas en 

energía que ha ofrecido su 

perspectiva pública durante la 

crisis, enfatizó el carácter 

"excepcional" de la situación. 

Labanda desestimó la idea de 

que las energías renovables 

sean intrínsecamente un factor 

de desestabilización, sin 

embargo, pese a su importancia 

sus declaraciones no tuvieron el 

eco mediático que ameritaban 

tanto por su nivel de 

especialista como por la 

pertinencia de su calificada 

opinión técnica. 

¿Premeditación? 

Labanda continuó recordando 

que en días previos se habían 

registrado altos porcentajes de 

generación renovable, con una 

fuerte presencia solar y una 

menor contribución nuclear, sin 

que se produjeran incidentes de 

esta magnitud. 

No obstante, Labanda sugirió 

que el evento investigado pudo 

haber desencadenado una 

"caída en cascada de plantas 

solares", un fenómeno que, a su 

vez, podría haber afectado a 

otras fuentes de generación, 

incluyendo las nucleares. Ante 

una desviación de frecuencia, 

producto de un desequilibrio 

entre la generación y la 

demanda en el sistema, las 

centrales nucleares podrían 

desconectarse por precaución y 

seguridad. En conclusión, para 

el experto, si bien "la energía 

renovable tiene menos inercia, 

y si hay cualquier desviación, el 

sistema es menos robusto para 

hacer frente a las oscilaciones", 

también subrayó que "la propia 

red eléctrica tiene en cuenta" 

esta característica, disponiendo 

de "generación de respaldo para 

poder activar en caso de ser 

necesario". Sin embargo, 

reconoció que la combinación 

de una alta generación 

fotovoltaica y una menor 

inercia en el sistema pudo haber 

exacerbado la respuesta ante la 

perturbación inicial. 

 

Geopolítica en la Oscuridad 

Desde una perspectiva 

geoestratégica, el apagón del 

28-A de 2025 desvela las 
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profundas interconexiones y, 

por ende, las vulnerabilidades 

compartidas del sistema 

energético europeo. La 

propagación de la falla desde un 

punto crítico, posiblemente 

vinculado en apariencia a la 

“gestión de las energías 

alternativas”, a través de las 

redes interconectadas, 

afectando a múltiples naciones, 

subraya la apremiante 

necesidad de robustecer la 

resiliencia de estas 

infraestructuras, diversificar las 

fuentes de energía y disminuir 

la dependencia de un único 

combustible o proveedor, o al 

menos es la nueva narrativa 

oficial tras el caos generado por 

el apagón. 

Este evento parecía una crónica 

de un blackout anunciado, -

parafraseando al tan recordado 

Premio Nobel en Literatura 

colombiano-, especialmente 

después de que las centrales 

termoeléctricas de gran parte de 

la UE redujeran drásticamente 

la importación confiable de gas 

licuado procedente de Rusia 

tras el inicio de la operación 

especial sobre Ucrania y el 

subsiguiente paquete de 

sanciones impuestas a la 

potencia oriental, medidas 

impulsadas mayormente desde 

Estados Unidos. Cabe recordar 

que, en 2021, Rusia 

suministraba cerca de la mitad 

del gas consumido por Europa, 

manteniendo un equilibrio en la 

generación eléctrica de media 

Europa; sin embargo, para 

2023, la importación de GNL 

ruso apenas alcanzaba el 14%. 

La situación se agravó tras el 

vencimiento del acuerdo de 

tránsito del gas ruso a través de 

Ucrania, el primero de enero de 

2025, interrumpiéndose de 

manera permanente el 

suministro por esta ruta. Esta 

coyuntura intensificó la presión 

sobre los países europeos que 

previamente se beneficiaban de 

este recurso asequible. En este 

vacío, las empresas 

norteamericanas, noruegas y 

argelinas (estas dos últimas con 

presencia de capital 

norteamericano) incrementaron 

significativamente su presencia 

en el mercado europeo de GNL, 

generando una alta dependencia 

por parte de los antiguos 

clientes del gas ruso, quienes 

comenzaron a experimentar el 

encarecimiento de este 

combustible vital y a depender 

de fuentes ubicadas a miles de 

kilómetros de distancia. 
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La decisión de prescindir del 

suministro de gas ruso impactó 

directamente en su precio final, 

una consecuencia que pareció 

no inquietar al gobierno 

europeo, perjudicando a 

millones de ciudadanos, pero 

que simultáneamente 

multiplicó la riqueza de las 

nuevas empresas gasíferas, las 

cuales se lanzaron a la 

distribución del mercado 

arrebatado a Rusia. 

Desde el prisma geoenergético, 

el apagón podría acarrear 

consecuencias significativas a 

corto y largo plazo. A corto 

plazo, las naciones con una 

mayor dependencia del GNL y 

una menor diversificación de su 

matriz energética serán las más 

afectadas, lo que podría generar 

tensiones diplomáticas y 

económicas entre los estados 

miembros de la Unión Europea, 

además de cuestionar la eficacia 

de las políticas energéticas 

comunes. A largo plazo, este 

blackout podría catalizar, muy 

en contra de los intereses 

norteamericanos, la transición 

hacia fuentes de energía 

renovable y la inversión en 

almacenamiento energético 

para mitigar su intermitencia, al 

tiempo que impulsaría una 

mayor cooperación en materia 

de seguridad energética a nivel 

europeo, en un intento por no 

repetir la vulnerabilidad 

expuesta por este inédito 

colapso. 

El Retorno de los Caballeros 

Sith del Gas 

¿Quiénes se benefician de esta 

situación? Económicamente, 

las secuelas del blackout son 

complejas. Las pérdidas 

directas por la parálisis 

productiva y de servicios son 

cuantiosas y aún inciertas. La 

confianza inversora en la 

estabilidad energética europea 

podría erosionarse, impactando 

futuras inversiones. Sin 

embargo, se abre una ventana 

para tecnologías innovadoras y 

empleo en resiliencia energética 

y renovables, un desafío directo 

a los consorcios gasíferos 

globales con intereses en las 

térmicas de la UE. Esto sin duda 

es parte de un muy elaborado 

plan para sustituir de forma 

progresiva a las empresas que 

heredaron el pedazo de pastel 

dejado por las empresas rusas 

tras las medidas tomadas por la 

UE -vinculadas en gran parte a 

la pasada administración de 

Biden-, y A corto plazo, la 
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autosuficiencia o 

diversificación energética 

relativa que en teoría podría 

fortalecer la posición de 

algunos países europeos. A 

largo plazo, la primacía en 

energías renovables, 

almacenamiento y redes 

inteligentes podría generar 

ventajas competitivas 

sustanciales siempre y cuando 

los miembros de la Unión 

Europea, atados por el cuello 

con la soga de la OTAN, logran 

entender que su soberanía vale 

un comino ante la Seguridad 

Nacional de los Estados 

Unidos, más ahora durante la 

administración Trump.  

No obstante, desde las sombras, 

emergen actores revitalizados 

con el retorno al poder del 

republicano Donald Trump, 

buscando desplazar a los grupos 

económicos vinculados a Biden 

en el lucrativo mercado 

energético de la UE. Estos 

"caballeros oscuros" del gas, 

ávidos de contratos y 

pertenecientes a la élite de la 

administración estadounidense 

 
2 Burisma Holdings Limited ( en ucraniano : Бурісма 

Холдингс ) era un holding con sede en Kiev , Ucrania , para un 

grupo de empresas de exploración y producción de energía. Fue 
fundada en 2002 y registrada en Limassol , Chipre , hasta su 

disolución en 2023. Fue uno de los mayores productores 

privados de gas natural de Ucrania alrededor de 2019. [ 6 ] [ 7 ] Era 
propiedad del oligarca ucraniano Mykola Zlochevsky a través 

de su empresa Brociti Investments Limited ( en 

actual, ambicionan el control 

total del negocio energético 

europeo. Su estrategia prioriza 

las inversiones en gas, su 

principal fortaleza, en 

detrimento de las energías 

alternativas, paradójicamente 

señaladas por algunos 

euroexpertos como posibles 

desencadenantes o al menos 

sospechosas del blackout. La 

ofensiva de estos "Caballeros 

Sith del Gas" se inició en el 

mercado ucraniano, 

aprovechando la disolución de 

Burisma Holdings en 2023. 

Burisma Holdings2, aunque 

ucraniana, fue abiertamente 

controlada por Hunter Biden3, 

hijo del expresidente Biden, 

quien formó parte de su 

directiva entre 2014 y 2019. La 

disminución de la presencia del 

gas ruso en Ucrania, 

coincidiendo con el auge de 

Burisma, y la prolongación del 

conflicto bélico, fueron 

coyunturas que favorecieron los 

intereses vinculados a la 

administración Biden. Sus 

aliados aparentemente 

ucraniano : Бросіті Інвестментс Ліітед ). Es de destacar la 

polémica que causó el nombramiento del hijo del vicepresidente 

de EE.UU. como miembro del consejo directivo de la empresa 
ucraniana de gas Burisma.Sin embargo los verdaderos dueños 

de la empresa siguen siendo un secreto. 
3 ¿Quién está tras la empresa de gas Burisma? 
https://www.dw.com/es/qui%C3%A9n-est%C3%A1-tras-

la-empresa-de-gas-burisma/a-17642092 

https://en.wikipedia.org/wiki/Ukrainian_language
https://en.wikipedia.org/wiki/Kyiv
https://en.wikipedia.org/wiki/Ukraine
https://en.wikipedia.org/wiki/Limassol
https://en.wikipedia.org/wiki/Cyprus
https://en.wikipedia.org/wiki/Natural_gas_in_Ukraine
https://en.wikipedia.org/wiki/Natural_gas_in_Ukraine
https://en.wikipedia.org/wiki/Burisma#cite_note-npr041019-6
https://en.wikipedia.org/wiki/Burisma#cite_note-agpu-7
https://en.wikipedia.org/wiki/Ukrainian_oligarch
https://en.wikipedia.org/wiki/Mykola_Zlochevsky
https://en.wikipedia.org/wiki/Ukrainian_language
https://en.wikipedia.org/wiki/Ukrainian_language
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esperaban la expiración del 

acuerdo de tránsito de gas ruso 

a través de Ucrania el 1 de enero 

de 2025, aunque la salida de 

Hunter Biden del negocio en 

2023 alteró este panorama. La 

nueva administración 

estadounidense, con sus propios 

"Caballeros Sith del Gas", 

parece ahora decidida a 

capitalizar la vulnerabilidad 

energética europea, priorizando 

sus inversiones en el sector 

gasífero en detrimento de una 

transición energética 

genuinamente diversificada y 

resiliente. 

Los amos del Negocio del Gas 

Europeo 

En el tablero energético 

europeo, cuatro gigantes 

globales se distribuyen “de 

común acuerdo” el suministro 

de Gas Natural Licuado (GNL), 

todos ellos con lazos 

significativos con Estados 

Unidos y contribuciones 

notables al Partido Republicano 

y aliados cercanos al presidente 

Trump. En este festín de 

"pirañas gasíferas", tres actores 

sufren las consecuencias de este 

juego geoenergético: las 

energías alternativas (y toda 

iniciativa de protección 

ecológica), el proceso de paz 

entre Ucrania y Rusia (cuyo 

avance permitiría el retorno del 

gas ruso al mercado de la UE) y, 

finalmente, la independencia 

energética europea, que 

continúa dependiendo de 

corporaciones occidentales que 

priorizan los intereses de 

seguridad nacional de Estados 

Unidos sobre los de los países 

europeos. 

Cheniere Energy, Inc., con sus 

plantas de licuefacción en 

Luisiana, se erige como un actor 

principal en la exportación de 

GNL estadounidense hacia 

Europa, manteniendo contratos 

de suministro a largo plazo con 

importantes empresas europeas 

en Alemania, Francia, España, 

Italia y los Países Bajos, además 

de clientes en Asia (Japón, 

Corea del Sur, India) y América 

Latina (Brasil, México), 

incluyendo acuerdos con 

gigantes como Shell, BP y 

Engie. Su inversión de $2.4 

millones en lobby federal en 

2022, centrada en 

infraestructura y sanciones a 

Rusia, y sus donaciones a 

figuras republicanas y 

demócratas clave vinculadas a 

intereses energéticos de Texas, 

como John Cornyn y Pete 
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Olson, subrayan su influencia 

política. En 2022, más del 70% 

de sus exportaciones de GNL se 

dirigieron a Europa, cubriendo 

aproximadamente el 30% de la 

reducción del suministro ruso 

por gasoducto. Su Comité de 

Acción Política (PAC) ha 

inclinado sus contribuciones 

federales hacia los republicanos 

en el ciclo 2023-2024 (69.06%). 

Con una oficina en Londres y 

acuerdos a largo plazo con 

empresas como OMV (Austria) 

y Equinor (Noruega), Cheniere 

se consolida como un proveedor 

vital en la respuesta europea a la 

guerra en Ucrania. 

TotalEnergies, con una 

presencia global en la industria 

del GNL, se ha convertido en el 

principal exportador de GNL 

estadounidense desde 2021. Su 

inversión de $3.1 millones en 

lobby en 2023 se centró en 

acelerar permisos para el 

proyecto Golden Pass LNG, 

promover el gas natural como 

"puente energético" y oponerse 

a regulaciones climáticas 

estrictas. Su vinculación con el 

American Petroleum Institute 
 

4 Impacto de la Interrupción: Un incendio significativo en 

junio de 2022 provocó un cierre prolongado de la terminal de 

Freeport LNG, lo que afectó las exportaciones de GNL de EE. 
UU. a Europa. Su eventual reinicio se consideró un paso crucial 

para aliviar la escasez en el mercado mundial del gas y 

garantizar el suministro a Europa. se ha dirigido hacia Europa. 

(API), un grupo de presión 

clave del sector fósil con 

afinidad republicana, es 

notable. La presencia en su 

consejo de administración de 

figuras como Condoleezza 

Rice, ex-secretaria de Estado 

republicana, y las conexiones 

de su ex-director James Smith 

con políticos texanos, 

evidencian sus lazos políticos. 

Incluso sus envíos de GNL a 

Ucrania en 2023, bajo acuerdos 

con el Departamento de Estado, 

demuestran su alineación con 

intereses geopolíticos 

estadounidenses. 

Freeport LNG4, con su planta 

de licuefacción en Texas, es 

otro actor crucial en el mercado 

global de GNL y un proveedor 

clave para Europa en su 

búsqueda de diversificación 

lejos del gas ruso. Sus 

autorizaciones para aumentar la 

capacidad de exportación, a 

menudo respaldadas por 

funcionarios gubernamentales, 

resaltan su importancia 

estratégica. Aunque un incendio 

en 2022 interrumpió 

temporalmente sus 

Países como Francia, el Reino Unido y los Países Bajos han 

sido destacados como principales receptores de GNL 
estadounidense, incluidos volúmenes probablemente de 
Freeport. 
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exportaciones, su eventual 

reinicio fue vital para aliviar la 

escasez en el mercado mundial 

del gas y asegurar el suministro 

a Europa, con países como 

Francia, Reino Unido y los 

Países Bajos como principales 

receptores de su GNL. 

ExxonMobil, gigante petrolero 

y gasístico, tiene una presencia 

global significativa en el 

mercado del GNL, exportando 

desde EE.UU. (Golden Pass 

LNG) y Qatar a Europa 

(Alemania, Italia), Asia (Japón, 

Corea) y Brasil. Sus principales 

accionistas son Vanguard 

Group, BlackRock y State 

Street Corp. Su fuerte inversión 

en lobby ($18 millones en 

2022) se centra en bloquear 

regulaciones climáticas y 

promover el gas natural como 

"puente energético". Sus 

históricos vínculos con figuras 

republicanas prominentes, 

como el ex-CEO y Secretario de 

Estado de Trump, Rex 

Tillerson, y sus donaciones a 

senadores como Ted Cruz y 

Mitch McConnell, son bien 

conocidos. Su apoyo a las 

sanciones contra Rusia tras la 

invasión de Ucrania ha 

beneficiado sus exportaciones 

de GNL a Europa. 

En conjunto, estas empresas 

analizadas demuestran vínculos 

directos o indirectos con la 

política estadounidense, 

predominantemente con el 

Partido Republicano, a través 

de gastos de lobby, donaciones 

políticas, lazos personales de 

sus directivos y colaboraciones 

estratégicas con el gobierno 

federal para la exportación de 

GNL a Europa, especialmente 

tras la guerra en Ucrania. Estas 

conexiones fortalecen su 

posición en el mercado global 

del GNL, a menudo en sintonía 

con los intereses geopolíticos de 

Estados Unidos en Asia y 

Europa, consolidando un nuevo 

orden en el suministro 

energético del viejo continente. 
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¡ El Lobo, el Lobo, el Lobo! 

El archiconocido empresario 

Elon Musk lanzó una 

advertencia contundente sobre 

una inminente "sequía 

eléctrica" que podría impactar a 

la civilización moderna a partir 

de 2025. Esta predicción, 

realizada durante su 

participación en el evento 

Bosch Connected World, alertó 

sobre la insuficiencia de la 

producción energética para 

satisfacer la creciente demanda, 

impulsada principalmente por 

el auge exponencial de la 

Inteligencia Artificial (IA). 

Según sus estimaciones, la 

demanda de IA se multiplica 

por diez cada semestre, 

ejerciendo una presión sin 

precedentes sobre la 

infraestructura eléctrica global. 

Sin embargo, el asesor del 

actual presidente 

norteamericano omitió 

convenientemente mencionar 

que parte de esta supuesta 

"sequía eléctrica" está 

intrínsecamente ligada al auge 

en la venta de vehículos 

eléctricos (VE) en Europa, 

siendo sus modelos Tesla los 

principales consumidores de 

energía eléctrica, erigiéndose 

así como parte del problema.    

Musk subraya que la 

electricidad es la base 

fundamental del mundo 

moderno, esencial no solo para 

el uso doméstico, sino también 

para la industria, el comercio y 

el desarrollo tecnológico. La 

dependencia energética es 

absoluta, abarcando desde el 

funcionamiento de dispositivos 

electrónicos cotidianos hasta la 

expansión de las energías 
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renovables, todas las cuales 

requieren una red eléctrica 

estable y robusta. Según el jefe 

del Departamento de Eficiencia 

Gubernamental (DOGE) de 

Trump, la "sequía eléctrica" 

pronosticada no es una mera 

interrupción, sino una crisis que 

podría transformar 

radicalmente la vida cotidiana y 

el desarrollo tecnológico. La 

creciente demanda energética, 

exacerbada por el avance de la 

IA, plantea un desafío crítico 

para la infraestructura eléctrica 

global, amenazando con una 

escasez de consecuencias 

profundas y duraderas.   

Según la consultora 

SemiAnalysis, los servidores de 

IA podrían consumir más de 

134 teravatios-hora para 2027, 

una cifra similar al consumo 

anual de países enteros como 

Argentina. Musk afirmó que 

nunca había presenciado una 

aceleración tecnológica 

comparable y que la 

infraestructura energética no 

evoluciona a la misma 

velocidad. La advertencia se 

complementa con datos sobre la 

expansión de los vehículos 

eléctricos, una industria que 

Musk ayudó a popularizar 

desde Tesla. Este auge de la 

movilidad limpia, aunque 

representa un avance ambiental 

frente a los motores de 

combustión, impone una 

demanda energética que las 

redes eléctricas tradicionales no 

siempre están preparadas para 

sostener. Algunos especialistas 

estiman que la carga de 

millones de VE, sumada a los 

picos de consumo de los centros 

de datos, podría disparar en un 

15% la demanda eléctrica en 

Estados Unidos antes de 2030, 

sin mencionar el impacto en la 

Unión Europea.    

En el panorama energético 

posterior al apagón de abril, 

resulta urgente expandir y 

modernizar la infraestructura 

europea para satisfacer la 

creciente demanda impulsada 

por la IA, si se confía en las 

profecías apocalípticas de 

Musk, y los poco mencionados 

VE, si se pretende evitar un 

nuevo y más extendido blackout 

total del sistema eléctrico 

europeo, que sobrevendrá tras 

la actual crisis energética. En el 

crecimiento de la IA y de los 

autos eléctricos, Musk parece 

tener una influencia 

considerable, y detrás de él, se 

vislumbra la sombra de Trump, 
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moviendo los hilos del caos 

planetario. 

¡Un futuro incierto en manos 

de los amos de la oscuridad! 

El auge del vehículo eléctrico 

en Europa, si bien se presenta 

como una senda hacia la 

descarbonización del 

transporte, se erige como un 

factor de presión adicional 

sobre un sistema energético que 

ya coquetea con el colapso, tal 

como lo anticipan las 

alarmantes previsiones sobre un 

nuevo apagón en España y, por 

extensión, en gran parte de 

Europa. Al cierre de 2022, la 

Unión Europea, el Reino Unido 

y la EFTA contabilizaban 5.4 

millones de vehículos 

eléctricos, un incremento del 

55% en las ventas respecto al 

año anterior, según datos de la 

Agencia Internacional de 

Energía (IEA) y la ACEA. Esta 

tendencia ascendente continuó 

en 2023, con Noruega a la 

cabeza en adopción per cápita 

(1.2 millones de VE y un 80% 

de nuevas ventas), seguida por 

Alemania en volumen absoluto 

(2.6 millones de VE). Francia, 

el Reino Unido, Italia y los 

Países Bajos también 

experimentaron un crecimiento 

significativo, aunque España 

rezaga esta transición con 

apenas 350,000 vehículos 

eléctricos en circulación en 

2023. 

El ambicioso objetivo del 

European Green Deal de 

alcanzar 40 millones de 

vehículos eléctricos en 

circulación para 2030 subraya 

la magnitud de la futura 

demanda energética, un factor 

que podría estar 

intrínsecamente ligado al 

desequilibrio entre la 

generación y la demanda 

eléctrica del fatídico 28 de abril, 

achacado en parte a problemas 

en las plantas fotovoltaicas 

españolas. En este contexto de 

creciente electrificación del 

parque automovilístico, la ya 

precaria situación del 

suministro energético español 

se torna aún más vulnerable. La 

imperiosa necesidad de 

alimentar esta creciente flota de 

vehículos eléctricos podría 

exacerbar la dependencia de 

fuentes de energía 

convencionales, abriendo una 

lucrativa ventana de 

oportunidad para las 

exportaciones de Gas Natural 

Licuado (GNL) por parte de 

empresas norteamericanas, tal 
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como se evidencia en la 

estrategia de expansión de 

ExxonMobil en otros mercados 

europeos. 

Este sombrío panorama plantea 

serias dudas sobre la viabilidad 

de una transición energética 

basada exclusivamente en 

energías alternativas en España 

a corto plazo. La ingente 

inversión requerida para 

fortalecer la infraestructura de 

red y generar la electricidad 

limpia necesaria para sostener 

esta demanda eléctrica 

adicional podría verse eclipsada 

por la urgencia de asegurar el 

suministro a través de fuentes 

más inmediatas, como el gas 

natural importado, beneficiando 

a las corporaciones 

Norteamericanas quienes, a esta 

altura del partido, podemos 

asegurar que les “cayó del 

cielo” el apagón europeo.  De 

esta manera, el prometedor 

horizonte de una España 

impulsada por energías 

renovables podría verse 

postergado, priorizando la 

seguridad del suministro a corto 

plazo en detrimento de una 

inversión sostenida en un futuro 

energético más limpio y 

autónomo. Mientras tanto, la 

incertidumbre se cierne sobre 

Europa, a la espera de discernir 

quiénes emergerán como los 

grandes beneficiados de esta 

tormenta energética que apenas 

comienza. Quizás la luz de un 

nuevo amanecer tarde en llegar, 

pero la esperanza persiste de 

que, finalmente, el sol ha de 

salir y con él, las sombras de la 

dependencia y la fragilidad 

energética desaparecerán. 

 

El Nuevo Amanecer Global 

Finalmente, para conjurar la 

amenaza de un futuro apagón 

energético en España, similar al 

que expuso la fragilidad del 

sistema europeo el pasado 28 de 

abril, se requiere una estrategia 

proactiva y multifacética que 

aborde las raíces del problema. 

La diversificación de las fuentes 

de energía emerge como un 

pilar fundamental, implicando 

una reducción paulatina de la 

dependencia del Gas Natural 

Licuado (GNL), una medida 

que inevitablemente colisionará 

con los intereses de los 

poderosos lobbies energéticos 

estadounidenses, -con lo cual 

hay que inevitablemente lidiar- 

representados por las 

corporaciones que actualmente 
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dominan el mercado energético 

europeo. Seguidamente, resulta 

impostergable impulsar 

significativamente la inversión 

en energías renovables, la 

energía nuclear (allí donde 

exista consenso social y 

político) y otras alternativas 

bajas en carbono. Este cambio 

de paradigma energético no 

solo disminuiría la 

vulnerabilidad ante las 

fluctuaciones geopolíticas y los 

intereses de terceros países, 

sino que también sentaría las 

bases para un sistema más 

sostenible y autónomo a 

mediano plazo. 

Paralelamente, el 

fortalecimiento de las redes de 

transmisión se antoja crucial. 

Invertir en la modernización y 

expansión de la infraestructura 

eléctrica es esencial para 

mejorar su resiliencia ante 

eventos inesperados y para 

aumentar la capacidad de 

interconexión entre regiones y 

países. Una red robusta y 

mallada permitiría una 

distribución más eficiente de la 

energía y una mayor capacidad 

de respuesta ante desequilibrios 

en la oferta y la demanda. El 

desarrollo de soluciones de 

almacenamiento energético a 

gran escala representa otro 

elemento clave en esta 

estrategia. Fomentar la 

investigación y el despliegue de 

tecnologías avanzadas de 

almacenamiento es vital para 

mitigar la intermitencia 

inherente a las energías 

renovables, garantizando un 

suministro constante y fiable 

incluso en ausencia de sol o 

viento. 

En un contexto geopolítico cada 

vez más intrincado, la 

cooperación y coordinación 

internacional entre los países 

europeos en materia de 

seguridad energética se vuelve 

indispensable. Reforzar la 

colaboración en la planificación 

de contingencias y en la 

respuesta coordinada ante 

posibles crisis energéticas 

puede marcar la diferencia entre 

superar un evento disruptivo o 

sucumbir a sus consecuencias. 

La creciente sofisticación de las 

amenazas cibernéticas exige 

además una inversión 

prioritaria en inteligencia y 

ciberseguridad para proteger la 

infraestructura energética 

crítica. Un ataque exitoso 

podría tener consecuencias 

devastadoras, por lo que la 

prevención y la capacidad de 
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respuesta ante estas amenazas 

deben ser una prioridad 

ineludible. Finalmente, la 

implementación de políticas de 

gestión de la demanda 

energética se presenta como una 

herramienta poderosa para 

optimizar el consumo y reducir 

la presión sobre el sistema. 

Promover la eficiencia 

energética en todos los sectores 

y desarrollar mecanismos de 

respuesta a la demanda 

permitirán un uso más 

inteligente y sostenible de los 

recursos disponibles. 

El apagón del 28 de abril de 

2025, aunque un evento 

desafortunado, debe servir 

como un catalizador para una 

transformación profunda del 

sistema energético europeo, y 

particularmente del español. La 

oscuridad vivida puede 

paradójicamente iluminar el 

camino hacia una estrategia 

energética más resiliente, 

diversificada y sostenible, 

reduciendo la dependencia de 

fuentes externas y allanando el 

camino hacia un futuro 

energético más seguro y estable 

para España, donde la inversión 

en energías alternativas 

recupere la centralidad perdida 

ante la urgencia del suministro. 

Este "nuevo amanecer global" 

energético, aunque desafiante, 

se erige como la única vía para 

asegurar la autonomía y la 

estabilidad de un continente que 

no puede permitirse ceder su 

soberanía energética a intereses 

foráneos. 

Informes de la Agencia 

Internacional de Energía (AIE): 

Publicaciones sobre las 

tendencias del mercado 

energético global y las 

perspectivas a largo plazo. 
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